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'SB PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS: SUPLEMENTOS Y NÚMEROS ESTRAORDINARIOS, GRATIS Á LOS SÜSCRITORES. " ' f̂ '; 

JSlx INCENDIO DEL DOMINGO 

Tarde será, pero aunque tarde, no podemos 
pnasoiodit de dar cuenta de iin siniestro tan 
imponente como alarmante. 

La condición semanal de nuestra publica
ción, nos impide muchas veces ser lo oportu
nos :que quisiéramos;, sin embargo, si con mo
tivo de la narración de. esta catástrofe, consi
guiéramos el objeto que nos proponemos, 
dariámos por bien empleada la tardanza con 
que lo hacemos, 

A las once de la noche del domingo ante
rior sé declaró un horroroso incendio en la tien.^ 
dádé quincalla de nuestro estimado) amigo 
D.Antonio Serrano Córdoba. 

Los vecinos se percibieron en los primeros 
momentos 4el -peligro que les amenazalMi, é 
insa^dieM^m^te avisaron á los dueños de la 
casfii que el uno ^e hallaba en el teatro y su 
sc|5.ora en ,el i[i,terior del edificio que empezaba 
á spr presa deí devastador elemento. 

La campaña de la parroquia hizo la señal 
de fuego, ^ acto seguido empezaron á tocar á 

Era verdaderamente horroroso el ^i^écto 
que presentaba, el sitio de la ocurrencia, la 
caf té Sé haiJafea llena áer̂ g ŝct»; las lláiiiaá'4el 
incendio salían por faspuertas y balcones' de 
la casa como si 86 escaparan de un volcan: el 
estruendo de los techos que se desplomaban se 
confundía; con los gritos de terror y espanto 
del vecindario, que aturdido se afanaba por 
salvar vidas y haciendas en medio de una 
confusión espantosa. 

Cuando la autoridad local a eudió al lugar 
del .siniestro era inevitable la ruina; aunque 
hubíéise aqudido antes no hubieti podido evi
tar nada: desgraciadamente éu esté pais nó te-
nemw los elementos qne sé necesitah en estos 
casoar ni una bombái siqúieía, ni tanipóbo las 
herramientas y demáá utensilios qu© cúifl tanto 
provecho se .emplean én los'demás puntos en ' 
tan críticos instantes; asi es.que no siendo po
sible cDctár el fuego, y temiendo ,que se in^ 
cendiaran la casa contigua y des:pues la otra 
y qv î?ás toda la manzana, se optó por ais
lar la pernera d€>,]la,s demáscon cuya opera
ción si^gjconsiguió afortunadamente el objeto 
dese|id¿. 

Pero la tienda del señor Córdoba y el edifi
cio eíit~ero con todos los enseres que encerraba 
á escepcion de unos cuantos cofres que se sal-
varon.lodemás ha quedado reducido' á cenizas: 
únicamente el solar puede utilizarse. 

A otro dia por la mattáha-aúin continuaban 
ardiendo las maderas que quedaban: la ma
yor parte de la piedra se ha calcinado y sola
mente: los balcones que son de hierro pueden 
servir d« señal de la casa donde estaban. 

Táíübien estuvieron espuestos á ser devora
dos por las llamas los edificios de enfr.ente: la 
puerta de una sombrerería empezó á despedir 
numo, y á no ser por el agua que constante
mente le arrojaban, hubiese ardido también 
y quien sabe lo que hubiera ocurrido. 

La tienda de paños del Sr. Palazon se vio 
igualmente amenazada del mismo peligro, co
mo también la casa de la señora viuda de 
Levasseur: en una palabra; hubo momentos 
en que se temió que el fuego se propagara y la 
noche del 19 de Setiembre fuese la mas triste
mente célebre de la historia de Lorca, pero la 
circunstancia de no soplar viento niuguao fa
voreció á los que trabajaron para sofocar el; 
incendio 

Llamó la atención de cuantas personas pu^ 
dieran enterarse, elarrojo y decisión desple
gado por los dignos jindividuos del benemérito 
Cuerpo de la Guardia Civil, distinguiéndose 
entre ellos su denodado capitán, nuestro que
rido amigo D. Antonio Valdivieso,quien con un 
pico en las manos ai lado de sus subordinados, 
trabajaba materialmente por,los tejados para; 
localizar el fue^o. También vimos ocupados 
en este importante trabajo á un sargento de 
este Provincial, llamado Felipe Oller; como 
igualmente á los maestros de obras., D. Ma
riano García Molina y ^- Manuel Martínez, 
quienes con sus acertadas disposiciones contri
buyeron á obtener el resultado^que'se deseaba. 
Tocios estos individuos,y más que s^ría prolijo 
enumerar, merecen por su generosa conducta 
los plácemes de LA C)PiNiON. 

Verem9;g si con estps antecedentes y los 
serios temores que inspiran siniestros de esta 
naturaleza, se decide alguna vez el Municipio 
á organizar una sección de bomberos con cuan
tos aparatos se necesitan para ocurrir áevitari 
catástrofes como la de que se trata. 

.-. ! • . • - *** 

La feria por. un lado con sus pitos y sus flautas, 
susjoyas'codiciádasy sus objetos de novedad. 

Miichaánimacioü, luces de petróleo, aunque no 
escasas, miradas de amor por una parte, de celos 
por otra, música de vez en cuando y el tradicional 
turrón en loa labios de los golosos. 

• ' • . • 

El tio' vivo con sus caballos di madera y ítis 
barcos dé cartón, continua haciendo las delicias de 
la familia menuda. 

Niñera conozco yo que á no haber sido por cier 
tos miramientos, le hubiera sacado también parti
do al celebérrimo Tío vivo. 

• • 

El teatro se ve cada noche mas <^üCUrrido. 
En esta séiiiaíia han tenido lugar las represen

taciones de las obras Los amantes de Teruel, En 
el Puño dé la Espadh, Ángé^, 'M Octano no men
tir, La líuerfana de Bruselas, La escuela de las 
coquetas y Los Roldados de plomo: en todas ha re
cogido una buena coseQha de aplausos la compa
ñía que dirige el señor Domingo, quien ha dejado 
bien poco que desear en los difíciles papeles que 
ha desempeSado, ;. 

No diremos que la ejecución de las obras que 

han puesto en escena estos artistas ha sid& taa: 
perfecta que no haya nada digno de ceosara,^tfA 
de.€sto,á hacerse eco de los rumores que han circu
lado estos dias por la capital de la pMwinoia, hS^ 
una diferencia muy notable; • • 

Especialmente las partes principales y sobre tô -' 
do las Sras. Gireray Villamil yüos Sres. Dóínití^ 
Espantaleon Galé y Cirera, tienen facüliiádáJ'.dinaV 
maticé» muy apreciables y un conocinaíenÍQ âf-, 
tístico nada común de nuestro teatro. ,.' 

Hé aquí como se esprésa Z« Pai dé' MuHñá^' 
hablando sobré' laáveráiones á qué riÓs referímíis;. 

«Cumpliendo con el objeto de su véiiida á .es». 
población nuestro amigo señor Moneadâ  représenií 
tante é individuo de la compañía.qué inimgwe^í^. 
á Romea, ha conferenciado, con elSc. .AlcaWe y!; 
algunos individuos de la Comisión de; Teatro,,;4; 
los que ha presentado la lista de la compañía que;; 
para dicho objeto está formada, y la coal es ¡la 
misma que publicamos el 28 del pasado Agosto,-
pero con la adición del eminente primer actor D. 
Pedro Delgado.» 

FUNCIÓN PARA HOY. 

Él sublime é interesante drama en cuatro actps. 
titulado: 

BL ZAPAtERO Y JBL RBX> 

Sft están ensayando, las obras sigmentea; Iii»' 
cencía ¡(nueva), JSn elpilat, y «A la Cmt^LÜ^^ Mm-^ > 
tadelvCahaUo, La Gabaüa dé IbM) la FatnoHni» 
y otras:" '•' 

=??= 'ii\KHWil 

•SEGCíO» DS PREGÜilS,;;:'-::^ 
•i r 

• ¿Habrá quien nos diga si es exacto que el Ayun-
tamien.^.de Lorca ha abierto un>iS»sQ'»cion.,en 
obsequio de las desgraciada^ fainil^^® las tí<^., 
maa4« I^ogroño, obedeciendo sin ¡dada ¿un sentí > 
miento de gratitud á la vez que de cwidad. "•' '̂  ' 

i ) , ' . 

¿Cuanto tiempo hace qu^ nnestra.'lHnta localda : 
socorros no se ha reunido ni ha pel«bpadp.«e»to? 

¿Es que.notiene ya ningún»suntOtd«iqiie:tt8t,;: 
tar por estsai ultimados todos? : - - • ' ^ ' ¡ ' ' ' " ' ' ^ 

'• ¿Piensa el señor Alcald^ tomâ iaJ|p«flft í i^^^T 
nación ?pbre la trascepcl^t^. ^Í»M xí»»lflaa¡ií«ŝ i..í 
tros de escwelar<i es que la cosa D0,tienfr.5wsaidi-r 
cha.autoridad impotíwBeia déiíÍBÍ?nÁael**?; " Í0)'[ 

;)U . í i i O i: 

\:.Á.^\ 
¿Es cierto, que.nû stjTO Exí5€l,entísii3af),̂ iínî  

ha designado una CMjmiSiíon de sfti S^Pj^PW! ,9Ĵ ^ 
haga visitas domicilij^ias A los comeíwoPjCO»neVl 
objeto de ver si están tiodaviai ea usft ilw peaéaiy -. 
medidssdelBiaten»*nt¿g»|oyáolasrdel gktem»i* 
métrico decimal? 


